
ENCUENTRO

Jesucristo,  
nuestro único Salvador

Desde nuestra vida
Salvados
Algunas veces tuvimos la experiencia de ser salvados.

—  ¿Qué significa salvarse?

—  Piensa en algún momento de tu vida en que te sentiste salvado. ¿Cómo fue?

Nos dejamos iluminar por la Palabra de Dios 
Dios nos salva

 Leemos Jn 3,16-17: Dios envió  
a su Hijo

  Jesús viene a salvarme integralmente, por-
que me trae la salvación del cuerpo y del 
alma, porque vino a salvarme del pecado.

  En encuentros anteriores hablamos del 
pecado y veíamos que una de las rupturas 
que el pecado produce es entre Dios y 
nosotros, y a esta ruptura no puedo arre-
glarla solo. La solución ya la dio Dios al 
ofrecerme a su Hijo Jesucristo: Rm 5,6-8.

  El nombre de Jesús ya significa su misión 

“Yahvé salva”. Así se lo reveló el ángel a 
José (Mt 1,21).

  En Jesucristo estoy reconciliado con 
Dios por su muerte, cancelando mi 
condenación: Col. 2,14.

  Por su Sangre me consiguió el perdón, me 
purificó de mis pecados, y con esa Sangre 
selló la Nueva Alianza: Rm 3,25; Ap 1,5.
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  ¡Murió en la cruz por mí, por mí 
de rramó su sangre!  

  ¡Resucitó para que sea una nueva 
criatura y tenga vida en abun-
dancia!

  ¡Jesús, muerto y resucitado, inau-
guró el Reino de liberación!

  ¡Jesús es el Salvador. Jesús es mi 
Salvador!

  La salvación de Jesús es única, de 
raíz y total.

  ¡Jesucristo es el salvador de todos 
y de todo! 

  ¡Jesucristo es el salvador de todas 
las personas y de toda la persona!

  ¡En Jesucristo se restablece el pro-
yecto de Dios!

  La salvación es una obra ya realizada 
por Jesucristo.

  Con su muerte y resurrección, 

Jesús se hizo camino y puente 

para regresar al Padre Dios.

 Vemos la imagen.

—  Jesús ya me salvó con su muerte y resurrección, ya me libró de mis pecados. Él ya los clavó 
en la cruz.

—  No basta saber teóricamente que Jesús es el salvador del mundo; saberme salvado por 
Jesús es una experiencia personal y Dios quiere que la viva ahora.

—  Ya he visto hace unos encuentros que todos somos pecadores, pero de todos esos pecados 
me salvó Jesús.

—  Para ser salvado debo creerlo y decirlo, creer que Jesús resucitó por mis pecados. Creer 
que me salvó y liberó de ellos con el poder de su sangre: Rm 10,9-10.

Para nuestra vida
   Medito lo que dice este encuentro. Si creo en lo profundo de mi corazón que 

Jesús es el único salvador y quiero recibir esa salvación, la pido con todas 

las fuerzas de la fe que tengo.
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Necesito tu salvación

Celebramos

La Iglesia sabe con toda la certeza de la fe que la Redención llevada a cabo por medio de la 
cruz la ha vuelto a dar.

PARA REC  RDAR

“Él (Jesucristo) es el único liberador y salvador que, con su muerte  
y resurrección, rompió las cadenas opresivas del pecado y la muerte…” 

(Documento de Aparecida 6) “Remontándonos a los orígenes  
de la Iglesia, vemos afirmado claramente que Cristo es el único Salvador de 

la humanidad… la salvación no puede venir más que de Jesucristo.”

Carta Encíclica Redemptor hominis 5

“Definitivamente (da) al hombre la dignidad y el sentido de su existencia  
en el mundo, sentido que había perdido en gran medida a causa del pecado.” 

Carta Encíclica Redemptor hominis 10

Ven, Señor Jesús. Necesito tu salvación.  
Me reconozco pecador ante ti y me arrepiento. 
Te abro la puerta de mi corazón y de mi vida; 
te acepto personalmente como mi salvador. 
Concédeme experimentar tu amor, tu salvación;  
dame tu vida en abundancia. 
Límpiame, purifícame, libérame y renuévame. 
Entra en mi corazón y en mi vida y llénala de ti.  
Haz de mí lo que quieres que sea.  
Espíritu Santo, cámbiame el corazón  
y hazme experimentar un nuevo nacimiento 
para una nueva vida. Amén.
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Desde nuestra vida
Situaciones de injusticia

Nosotros quisiéramos que en la vida todo nos vaya diez puntos, pero muchas veces no es así. Y 
esto puede ser por cosas espirituales que nos están pasando o por causas externas a nosotros.

  Vamos a quedarnos con estas cosas externas. Pensemos y escribamos:

— ¿Qué situación de injusticia que estoy viviendo que me oprime?

Nos dejamos iluminar  
por la Palabra de Dios 
Liberados por Jesús

Jesús se preocupa de todas las otras cosas que 
necesitamos. 

 Leemos Mc 6,30-44:  
La multiplicación de los panes

 La liberación de Jesucristo es integral

  Jesucristo vino a salvar a la humanidad del pecado 
y sus consecuencias. Salvó a todo el hombre y a 
todos los hombres.

Jesucristo libera a la persona 
de todo lo que lo oprimeVIII
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  En el Evangelio que leímos vimos 
que Jesús se preocupa y se ocupa 
de todo lo que oprime a la persona.

  Él dio de comer a la gente, se hizo 
pobre y optó por el pobre, sanó a 
las personas de sus enfermedades, 
se opuso abiertamente a las autori-
dades de su tiempo, cuestionando 
el legalismo de los fariseos.

  La conversión, que comienza siempre 
por el corazón de la persona, debe 
llegar a la sociedad y a todas sus es-
tructuras. Así lo expresaba el Papa 
Pablo VI en la Exhortación Apos-
tólica Evangelii nuntiandi: “Alcanzar 

y transformar con la fuerza del Evangelio los criterios de juicio, los valores determinantes, 
los puntos de interés, las líneas de pensamiento, las fuentes inspiradoras y los modelos de 
vida de la humanidad, que están en contraste con la Palabra de Dios y con el designio 
de salvación” (EN 19).

  Jesucristo vino para que tengamos un corazón nuevo y un mundo nuevo.

  Por lo tanto, Jesús vino para eliminar todo lo que oprime a la persona. Dios no quiere que 
en su Reino haya personas que oprimen a otras personas.

 La comunidad, fuente de liberación

  Dios quiere la liberación de las opresiones que son consecuencia de los pecados sociales. 
Pero a esta liberación no la debemos esperar como si cayera del cielo. Jesucristo nos dejó 
los medios para esta liberación.

  Entre estos medios están la oración, la Palabra de Dios y los sacramentos.

  Otro de los medios importantes que Jesús nos dejó es la comunidad. Jesús elige a doce y 
con ellos formo una comunidad (Mc 3,13-19). Antes de subir al cielo mandó a sus discípulos 
para enseñar, bautizar y para que todos sus pueblos sean sus discípulos (Mt 28,19); y envió 
al Espíritu Santo sobre la comunidad reunida (Hch 2,1-4).

  San Pablo iba por las ciudades anunciando la Buena Noticia y formando comunidades.

 La Iglesia es comunidad 

  Debemos ser comunidad, formando dentro de la gran comunidad que es la Iglesia, pequeñas 
comunidades a medida humana, donde todos nos conozcan por nuestro nombre, donde 
seamos escuchados y nos sintamos protagonistas, siendo todos responsables.

  Jesucristo quiere realizar la liberación de las consecuencias sociales del pecado a través 
de la comunidad.

   Hoy, de esta liberación, todos debemos ser protagonistas desde nuestra comunidad. 
Asumir el protagonismo es luchar por la liberación.
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Celebramos
 Para reflexionar, leo el salmo 82.

 Somos gente nueva

PARA REC  RDAR

“La vida nueva de Jesucristo toca al ser humano entero y desarrolla 
en plenitud la existencia humana en su dimensión personal, familiar, 
social y cultural. Para ello hace falta entrar en un proceso de cambio 

que transfigure los variados aspectos de la propia vida. Solo así se hará 
posible percibir que Jesucristo es nuestro salvador en todos los sentidos 

de la palabra. Solo así manifestaremos que la vida en Cristo sana, 
fortalece y humaniza.” 

Documento de Aparecida 356

  Si ante todas estas cosas, y otros que hoy oprimen a la persona, le preguntamos a Dios: 
“¿Qué está haciendo?” La respuesta de Dios es simple: “Te hice a vos”.

  Ser indiferentes a los problemas sociales, cruzarnos de brazos diciendo que la culpa es 
del sistema, quedarnos simplemente en sentir lástima por alguien, no nos hace cristianos 
porque quien siente la misericordia y el amor de Dios, trabaja en la construcción del mundo 
nuevo, se anima a ser protagonista asumiendo con responsabilidad su acción liberadora.

  Esta salvación que llega a todas las personas y toda la persona la podemos experimentar 
si abrimos el corazón y nos entregamos a trabajar por el Reino de Dios.

Para nuestra vida

Somos gente nueva viviendo en unión. 

Somos nueva semilla de liberación. 

Somos pueblo nuevo viviendo en amor.  

Somos comunidad, pueblo del señor.

Voy a invitar a mis hermanos trabajadores,  
obreros, cosecheros, campesinos y otros más;  
y juntos vamos celebrando la esperanza, 
nuestra lucha y la confianza de tener tierra, pan y paz. 

Vengan ustedes, los que quieren que las cosas  
sean nuevas y tengamos una nueva sociedad,  
hombres libres por Cristo liberados 
luchando todos juntos por la gran liberación.


